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			Dedico este libro al amor eterno y verdadero,
a la paciencia, a la risa, a la alegría, a la entrega total, a la dulzura, a la terquedad, a la fortaleza,
al empeño, a la belleza, a la perseverancia, a la ternura,
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Roberto, Andrés, Julián, mi madre y Bony.


			Y a Fernando, mi editor de contenidos,
quien mostró su cariño a mi familia
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			33 años convencida de que ser diabética no significa estar enferma y que la diabetes Tipo 1 no es una enfermedad, sino una deficiencia de insulina que los diabéticos debemos suministrar de manera artificial, me han permitido llegar a mis 45 sana y en armonía con la diabetes.


		




		

			Prólogo


			Ha pasado algún tiempo desde cuando empecé a soñar con la idea de compartir con jóvenes diabéticos y sus familias mi experiencia de tantos años conviviendo de manera equilibrada con la diabetes.


			Me empeciné en hacerlo, entre otras cosas, porque, aunque parezca increíble, la diabetes me ha ayudado a convertirme en una persona saludable y me ha enseñado a valorar al máximo cada día de mi vida y en mi opinión eso es algo que vale la pena contar.


			En esencia, para muchos, la diabetes es una temible enfermedad, pero para mí solo se trata de una «deficiencia de insulina», ya que en todo este tiempo me he negado a llamarla «enfermedad». Estoy completamente segura que verla y manejarla de esta manera ha sido, en gran medida, la razón por la cual a mis 45 y después de 33 años de tener esta «deficiencia» me considero una persona, afortunadamente, llena de salud.


			Hay muchas cosas que me gustaría decir, sobre todo a aquellos niños y jóvenes que acaban de recibir la noticia que serán diabéticos por el resto de su vida. Esa fue la situación a mis doce y la noticia, naturalmente, fue devastadora. Pero ahora que escribo estas líneas, luego de treinta y tres años, me doy cuenta que el asunto no era tan grave como me lo plantearon, que esa preocupación extrema fue en absoluto innecesaria y que tanta zozobra pudo haberse evitado.


			A decir verdad este no es un libro con información científica ni medica sobre diabetes. Tampoco es un recetario de comida saludable. Mucho menos pretende mostrar un testimonio sobre una vida perfecta y totalmente sana. Mi intención es más bien mostrar mi experiencia real de tantos años logrando llevar la deficiencia de la mejor manera, con altas y bajas, pero en la firme decisión de enfrentar cada día con una actitud positiva, lo cual me resultó determinante en mi intención de llevar esa vida que nos gusta llamar «normal».


			Todos estos años de vivencias han sembrado en mi corazón el deseo de escribir este relato para que muchas personas se ahorren algunas de las situaciones negativas que viví y tengan la tranquilidad de ser diabéticos, sabiendo que pueden ser sanos y tener una vida plena si así lo deciden.


			Quiero volver treinta y tres años en el tiempo e imaginar que después de toda la angustia de los primeros días de saber que tenía diabetes, me siento en una silla a leer un libro, que trata de una mujer de cuarenta y cinco años, diabética, con dos hijos sanos, con un matrimonio pleno, que no se ha limitado en nada, que ha sido feliz, que ha llorado, que ha sentido y vivido todo lo que la vida le ha puesto; sin tener miedo a su diabetes y que ha tenido una buena salud. Deseo ver el rostro de tranquilidad de esa niña de doce años que gracias a ese libro va a decidir ser valiente y que va a manejar la diabetes para su beneficio y que ella es quien va a manipular el futuro de su salud.


			Evidentemente, la historia de mi vida está ligada a la diabetes. Y si algo he aprendido en estos treinta y tres años son valiosas lecciones al respecto. Estoy segura que hay un sinnúmero de personas en situación similar a la mía y me encantaría saber que puedo darles un poco de calma. Quizá lo más importante aquí es transmitirles la certeza que van a estar bien si así lo deciden.


			Quiero contarles a las niñas, niños, jóvenes y adultos con diabetes y por qué no, a personas con cualquier padecimiento de salud, que la mente es muy poderosa y que a través de ella podemos obtener bienestar si cuidamos nuestros pensamientos y somos consecuentes con ellos. Deseo asegurar a los diabéticos que pueden hacerse la pedicura, que pueden tener hijos, que pueden comer dulce de vez en cuando, que pueden viajar, probar comidas deliciosas, enamorarse, sufrir, tener cualquier emoción, meterse a una piscina y lo que se les antoje, con la tranquilidad que pueden tener una vida normal y llena de salud.


		




		

			Permitanme presentarme


			Mi nombre es Gladys, nací en la fría y bella Bogotá, tengo dos hijos, que son la luz de mi vida, Andrés y Julián. Llevo veinticinco años de matrimonio con un hombre insuperable y muy especial llamado Roberto. Tengo una madre maravillosa, soy la menor y única mujer de cuatro hermanos, mi padre es italiano, —él se fue hace muchos años y la verdad es que no lo recuerdo muy bien—. Y hace muy poco adoptamos a Bony, el integrante peludo de 4 patas que faltaba en nuestra familia para estar completos.


			No terminé mi carrera de Administración de Empresas porque estudiar, trabajar y tener un bebé se me convirtió en algo complicado. Empecé a laborar a los 18 años y lo último a lo que me dediqué fue a dar rienda suelta a mi pasión por el arte, creando un almacén de materiales para los artistas. Luego de 10 años y aunque la tienda y yo nos resistíamos a su cierre, por causas ajenas a nuestra voluntad, esa fue la mejor decisión para las dos. En este momento soy una orgullosa ama de casa.


			Sé que esta parte de la historia no es muy interesante, pero por favor no te apresures a cerrar el libro. Estoy segura que te sorprenderá saber que soy diabética hace treinta y tres años y a pesar de esto tengo muy buena salud, que luzco y me siento más joven de lo que soy y que la diabetes no me ha generado consecuencias como las que sufren la mayoría de los diabéticos luego de un tiempo de ser diagnosticados.


			De acuerdo con la Organización Mundial de la Salud, una de cada diez personas padece diabetes en el mundo. Miremos algunas cifras:


			«La diabetes es una importante causa de ceguera, insuficiencia renal, infarto de miocardio, accidente cerebrovascular y amputación de los miembros inferiores».


			«Se estima que en 2015 la diabetes fue la causa directa de 1,6 millones de muertes. Otros 2,2 millones de muertes fueron atribuibles a la hiperglucemia en 2012».


			«A escala mundial se calcula que 422 millones de adultos tenían diabetes en 2014, por comparación con 108 millones en 1980. Desde 1980 la prevalencia mundial de la diabetes (normalizada por edades) ha ascendido a casi el doble —del 4,7% al 8,5%— en la población adulta. Esto se corresponde con un aumento de sus factores de riesgo, tales como el sobrepeso y la obesidad. En el último decenio, la prevalencia de diabetes ha aumentado con más rapidez en los países de ingresos medianos que en los de ingresos altos. La diabetes causó 1,5 millones de muertes en 2012 y las elevaciones de la glucemia por encima de los valores ideales provocaron otros 2,2 millones de muertes por efecto de un aumento del riesgo de sufrir enfermedades cardiovasculares y de otro tipo. De estas muertes, el 43% se produce antes de la edad de 70 años. El porcentaje de las muertes atribuibles a la hiperglucemia o a la diabetes que se producen antes de los 70 años de edad es mayor en los países de ingresos bajos y medianos que en los de ingresos altos.


			La diabetes de todo tipo puede producir complicaciones en muchas partes del cuerpo y aumentar el riesgo general de morir prematuramente. Algunas de las complicaciones a las que puede llevar son el infarto del miocardio, los accidentes cerebrovasculares, la insuficiencia renal, la amputación de miembros inferiores, la pérdida de agudeza visual y la neuropatía. En el embarazo, la diabetes mal controlada aumenta el riesgo de muerte fetal y otras complicaciones.»


			Si hacemos una búsqueda en Google, el panorama no es mejor. Sin embargo, mi historia no clasifica dentro de estas estadísticas. Aunque soy una persona más entre los millones de diabéticos que hay en el mundo, mi salud está dentro de los parámetros de lo normal y no he tenido complicaciones ligadas a tantos años de diabetes.


			¿Cómo lo he logrado? Yo misma me lo he preguntado muchas veces. Creo que no ha sido solo suerte. Además de las oraciones elevadas por mi madre, no cabe duda de que la actitud que adopté frente a mi condición ha sido siempre determinante para no ser parte de esas estadísticas.


			El estilo de vida actual ha venido incrementando el número de casos de diabetes. Algunos de los factores que llevan a más personas a padecer esta enfermedad son la mala alimentación y la falta de ejercicio, hábitos frecuentes en las nuevas generaciones, colocando la diabetes como la octava causa de muerte en el mundo, siendo diagnosticados niños, jóvenes y adultos sin ninguna diferencia.


			Evitar la diabetes Tipo 2 empieza desde que nacemos, implementando un estilo de vida que inicia desde el primer bocado que nos llevamos a la boca y fomentando en los niños hábitos saludables que permitan minimizar los riesgos. Pero la diabetes Tipo 1, que en la mayoría de los casos es hereditaria y se manifiesta cuando eres muy joven, hasta ahora es imposible de prevenir y cuando llega no hay nada que puedas hacer. No tengo ningún familiar diagnosticado con diabetes así que no me explico por qué terminé siendo diabética. Lo único claro es que solo llegó sin avisar y tuve que aprender a convivir de la mejor manera con ella.


		




		

			Así empezó mi
 historia con la diabetes


			En realidad, fui una niña delgada y enfermiza. El cansancio, asociado por mi familia a mi falta de apetito, era frecuente. Mis primos me llamaban «huesitos» y mis hermanos «flaca». Y mi mamá, con un evidente sentimiento de resignación, solía contarme las costillas cuando me bañaba.


			Creo que pase un par de años viviendo los síntomas más comunes de la diabetes sin saber que la tenía: sed, micción constante y cansancio, los cuales iban aumentando. A mis diez años, la señal más notoria era el agotamiento. Mi madre me llevaba al médico con frecuencia, él solo me recetaba vitaminas y nos decía que mi mal era «pereza, algo normal de la edad». Me practicaron exámenes de sangre suponiendo una anemia, pero nada que estableciera la posibilidad de diabetes.


			En aquella época mi santa madre no tenía acceso a información que le permitiera darse una idea de mi situación. Hoy en día, internet ofrece un sinfín de datos de manera inmediata sobre cualquier tema. Pero hace treinta años la información sobre diabetes era escasa incluso para los mismos doctores.


			Esos años de mi niñez no fueron como los de cualquier otro niño. Yo era miedosa, sabía que algo pasaba en mi cuerpo, pero no sabía lo que era, comía poco, no me gustaba jugar, no tenía muchos amigos, solía estar somnolienta y de mal genio… en fin, no era una chica muy agradable que digamos.


			Un día, mi madre y una vecina nos llevaron, a mí y a sus hijas, al cine. La idea era distraerme y quitarme la «pereza» de la que hablaba el doctor. Supongo que la madre de estas niñas les pidió que fueran amables conmigo, pero no imagino que pensaron cuando vieron una persona tan extraña como yo. La mitad del tiempo dormí y cuando despertaba tomaba gaseosa y agua desesperadamente. No tengo idea de cuál fue la película que vimos; no les hablé mucho porque dormí durante casi toda la proyección. Estaba flaca y pálida —qué vergüenza—. Creo que debieron pensar que estuve de rumba la noche anterior, que me escapaba de mi casa a beber, que había salido de fiesta con mi novio la noche anterior… por Dios, espero que no tengan mi imaginación y hubiesen notado lo enferma que estaba.


			A los pocos días de ese episodio, la sed empezó a ser incontrolable. Me despertaba tres y cuatro veces en la noche a orinar, tomaba lo que encontrará con desesperación, podía ser agua, gaseosa, leche, hielo, el agua del florero… lo que apareciera con tal de quitarme esa penetrante sensación de sed. Lamia paletas de agua con la idea de que el efecto refrescante duraría un poco más, pero esto no daba resultado. Lamentablemente, estaba aumentando mis niveles de glucemia y acercándome a un coma diabético sin saberlo.


			Pasé un par de semanas muy complicadas. Solo dormía, orinaba y tomaba líquidos. Luego de algunos días volvimos al médico, quien finalmente me ordenó un examen de glucemia. Fuimos directo al laboratorio a tomarlo, pero como era esperable, después de tanto tiempo con la glucemia alta, estaba deshidratada y las venas no aparecían. La enfermera que me estaba tomando el examen, muy preocupada al ver mi estado, consultó con el doctor y él, inmediatamente, nos remitió a la Federación Nacional de Diabetes.


			Recuerdo que percibía las cosas a mí alrededor entre sueños y con menos de cinco sentidos. Mi madre llorando, mi hermano intentando despertarme mientras yo dormía en la silla de atrás del auto, el dominio de un sueño profundo y envolvente… estaba en estado de coma diabético.


			Extrañamente, tengo claros recuerdos de esos momentos. Como si mi mente hubiera querido mantener a toda costa el contacto con la realidad y con la vida, o como si el simple instinto de conservación intentara mantenerme despierta como única alternativa.


			Seguramente, fue la primera vez que mi hermano mayor y mi madre escuchaban que existía la diabetes. O tal vez habían oído hablar de ella, pero de manera muy lejana, y por primera vez se dirigían, conmigo en brazos, a una fundación para tratarla. Y fue justo en ese momento cuando empezamos a comprender la magnitud del asunto y la complejidad de lo que estaba por venir.


			Aquel día, luego del ingreso a la Fundación, me suministraron demasiado suero. Siempre pensé que habían sido catorce frascos. Ahora no estoy segura de la cantidad, pero sé que fueron muchos frascos de suero. Luego de que los doctores lograron estabilizarme, iniciaron una larga serie de exámenes. Mis recuerdos de esos momentos son bastante nublados, pero también numerosos. Y en mi mente sigue apareciendo el rostro de la enfermera, la angustia de mi madre, el llanto de mi hermano, árboles y edificios que pasaban rápidamente, y yo tratando de mostrarles que estaba bien y que podía despertar al momento, pero volviendo a caer en el más profundo de los sueños.
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